TEMA 13: EL ENSAYO. EL ENSAYO ESPAÑOL EN EL SIGLO XX.
El ensayo es un texto en prosa, de extensión diversa, de amplia variedad temática y de carácter reflexivo, es un género relativamente moderno. En la edad contemporánea ha llegado a alcanzar una posición central. 
Es muy probable que en su desarrollo y hegemonía, haya tenido gran influencia en el pensamiento liberal y el periodismo. Su origen se encuentra en el género epidíctico de la antigua oratoria grecorromana (La oratoria es el arte de hablar en público, lo cual implica, Informar, impactar, conmover y entretener). 

A diferencia del texto informativo, no posee una estructura definida ni sistematizada o compartimentada en apartados o lecciones, no pretende informar, sino persuadir o convencer.

 En el ensayo existe además,  una "voluntad de estilo", una impresión subjetiva que es también de orden formal. Son géneros didácticos emparentados con el ensayo el discurso (en el sentido de "discurrir" sobre un tema concreto), la disertación y el artículo de prensa, y los géneros renacentistas y humanísticos del diálogo en sus variantes platónica, ciceroniana y lucianesca, la epístola y la miscelánea. En suma, se trata de un "mega acto de habla perlocutivo".
El ensayo fue creado con la finalidad de que, para que a través de ideas, se muestren criterios desde el punto de vista personal del autor acerca de cualquier tema, además de que el lector entienda, reflexione y obtenga ideas nuevas y lógicas. El ensayo consiste en la defensa de un punto de vista personal y subjetivo sobre un tema (humanístico, filosófico, político, social, cultural, etcétera) sin aparato documental, de forma libre y asistemática y con voluntad de estilo.
Alcanza durante el siglo XX su máximo florecimiento. Se convierte en un medio de expresión habitual entre los distintos grupos y movimientos literarios que componen el panorama intelectual y literario contemporáneo. Debemos tener constancia, por tanto, de la importancia del ensayo en los autores de la Generación del 98.
Orígenes del ensayo 
El ensayo como exposición de experiencias y opiniones propias se remonta a la Antigüedad con Séneca y Cicerón, si bien los Diálogos de Platón en cierta medida pueden acercarse a la denominación de ensayo por ser reflexiones sobre diversos asuntos con referencias personales.

El término ensayo lo utilizó por primera vez Michel Montaigne (1533-1592) cuando publicó sus Essais en 1580. En esta obra escribe sus reflexiones personales sobre distintos asuntos, con el objetivo de conocerse a sí mismo y explicar la experiencia propia. Este filósofo francés realizó estudios de derecho y participó en política. Fue testigo de numerosos cambios sociales, científicos y filosóficos que le generaron numerosas inquietudes sobre las que escribió en sus obras.
En España el género aparece, con el antecedente en el siglo XVI de Fray Antonio de Guevara y en el XVII de Francisco Cascales Cartas filológicas y Juan de Zabaleta Errores celebrados; a principios del siglo XVIII con el Teatro crítico universal y las Cartas eruditas y curiosas del padre Benito Jerónimo Feijoo y Jovellanos con sus diferentes “Informes” y “Memorias”; pero solamente tomará la denominación propia de ensayo a mediados del siglo XIX y sólo empezarán a escribir ensayos propiamente dichos la Generación del 98 y sus sucesores.
Características 
· Es la exposición libre de conjeturas, ideas u opiniones de carácter humanístico, filosófico, político, histórico, etc. …

· Tiene una gran libertad formal, sin estructura fija. 

· A través del ensayo el autor expone sus opiniones, intereses o teorías con un enfoque subjetivo, empleando aquellos recursos que considere necesario para resultar persuasivo. 

· Su forma expositiva es personal y crítica. El autor expone sus ideas incluyendo reflexiones personales, que guía el discurso de forma amena. 

· El estilo adquiere un tono personal a través del empleo de figuras como el símil, la metáfora o la paradoja.
· A diferencia del tratado, que va dirigido a un público especializado, el ensayo se dirige a un público amplio, ya que la forma de exposición es sencilla, su lenguaje es menos especializado y resulta cercano al lector. 
· Se mezclan elementos (citas, proverbios, anécdotas, recuerdos personales).
· No hay orden preestablecido (se divaga), asistematismo.
· Brevedad.( debe ser no menor de tres caras y no mayor de cinco) 
Forma 
Consta de una introducción, un desarrollo y una conclusión.
Introducción

Se presenta un "tema", es decir una realidad, que aún no tiene una respuesta verdadera. Esto puede hacerse a través de una pregunta que posee más de una respuesta. Es en esta parte donde se presenta, generalmente ya que puede ser expuesta en la conclusión y, menormente, en el desarrollo de la tesis del tema. Por tesis se entiende la opinión del autor sobre un determinado tema debatible.
Desarrollo 

Se sostiene la tesis, ya probada en el contenido, y se profundiza más sobre la misma, ya sea ofreciendo contestaciones sobre algo o dejando preguntas finales que motiven al lector a reflexionar. Esta utiliza principalmente recursos como lo son la descripción, la narración y citas que deben ser incluidas entre comillas para así tener con que defender nuestra tesis.
Conclusión 

Esta última parte mantiene cierto paralelismo con la introducción por la referencia directa a la tesis del ensayista, con la diferencia de que en la conclusión la tesis debe ser profundizada, a la luz de los planteamientos expuestos en el desarrollo.
TIPOS DE ENSAYO 
Literario
 
El ensayo literario se puede definir a partir de las ideas en juego que abarcan diversas disciplinas como la moral, la ciencia, la filosofía, la historia y la política, las cuales crean un misceláneo dinámico y libre. En el ensayo, el autor plasma sus impresiones y reflexiones acerca de la vida; es y debe ser personal, subjetivo: una visión particular del escritor. Los filósofos defienden el ensayo como una forma de expresión real de las manifestaciones filosóficas, llámese tratado, discurso o réplica. Por tanto, el ensayo no puede ser definido en un solo concepto, las diferentes disciplinas lo adecuan a sus necesidades, y se valen de artilugios para defender su género. El ensayo por definición, es un concepto incitante que invita a transgredir las normas estéticas y morales. Los periodistas argumentan que todos los días se ensaya a manera de nota informativa sobre la realidad. El ensayo es un producto crítico por excelencia. 

Científico
 
Una de las fronteras entre ciencia y poesía está en el ensayo. Se le ha llamado género "literario-científico" porque parte del razonamiento científico y de la imaginación artística. La creación científica arraiga, como la poética, en la capacidad imaginativa, ésta no se puede ignorar totalmente; sin embargo no se aparta de la naturaleza o de la lógica. El ensayo comparte con la ciencia uno de sus propósitos esenciales: explorar más a fondo la realidad, aproximarse a la "verdad" de las cosas. Comparte con el arte la originalidad, la intensidad y la belleza expresiva. En el ensayo no hay en realidad un estilo definido, sino muchos según el carácter del autor. Pero sí existe una condición esencial que todos debemos cumplir: la claridad de expresión, esta transparencia que puede dar al lector una mayor comprensión de la autenticidad del pensamiento plasmado por el ensayo.

Pasos para realizar (comentar) el ensayo 
1. Lectura: esta se debe hacer en actitud de trabajo; es una lectura de estudio.
2. El subrayado se hace localizando las ideas principales de los autores; es lo
que se llama comúnmente resumen, que servirá para fundamentar el ensayo con textos o frases al pie de la letra, entrecomillados.
3. El análisis: consiste en la clasificación de la información, en ordenarla y
entenderla.
4. La síntesis: es el paso más importante, pues consiste en saber expresar las
ideas de los autores con las palabras de uno mismo. Tener el concepto, la
idea es el objetivo de este momento y saber expresarla en forma oral o por
escrito, utilizando su propio estilo.
5. El comentario: es una aportación personal, acompañado de reflexiones,
críticas, comentarios y propuestas.

El ensayo en el siglo XVIII. 


El siglo XVIII es el llamado Siglo de las luces, es el tiempo del esplendor intelectual europeo que se conoce también como Ilustración.


La publicación en 1751 en Francia de La Enciclopedia  por Diderot y D’Alambert marcó el inicio del desarrollo intelectual caracterizado por el interés de divulgar el saber.


La razón se convierte en el mecanismo liberador porque la razón autónoma es la luz, que saca de las tinieblas a la ignorancia. 


En España la Ilustración llegó más tarde; los españoles, con Carlos III como rey de España, emprendieron una educación reformista. Era necesario que se extendiese a todas las clases sociales, por lo que pusieron en marcha aulas de enseñanza. 


El periodismo se hizo presente en la sociedad al aparecer las primeras publicaciones periódicas en las que destacados intelectuales de la época publicaban sus escritos. Tuvieron lugar, además, tertulias en ámbitos más organizados como academias de estudio.


La literatura se convirtió en el medio para la difusión de las ideas; junto con esta labor apareció la codificación del sistema lingüístico español.


Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764) fue un monje benedictino que escribió de forma divulgativa sobre numerosos temas como filosofía, medicina, religión o literatura. Sus escritos se recogen en Teatro crítico universal y Cartas eruditas. José Cadalso (1741-1782) escribió sobre diversas cuestiones históricas y culturales de España. En su obra Cartas marruecas, cultiva el género epistolar: en estas cartas, el moro Gazel escribe a Ben-Beley sobre lo particular de la vida en España. Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811) Escribió sobre poesía, teatro, política y economía. Estuvo muy preocupado por la situación en España y tuvo como objetivo los ideales ilustrados. Sus obras más importantes son Informe sobre la ley agraria y Memoria sobre espectáculos.
El ensayo en las revistas y periódicos.


El ensayo tiene cabida en diferentes soportes, ya que puede incluirse en un libro o en un artículo de opinión.


En el siglo XVIII se crearon en España las primeras publicaciones literarias y científicas con carácter periódico. Las más importantes son El Pensador (1762), Diario de los literatos de España (1737) o El Censor (1781).

En los siglos XIX y XX, se consolidó esta forma de exponer opiniones. En el diario El Imparcial (1875), El Sol (1917), o en la revista España (1915); los más importantes ensayistas españoles publicaron sus textos en los que reflexionaban sobre España. El autor del primer ensayo que publicó la revista España fue Ortega y Gasset. En 1923, Ortega fundó la Revista de Occidente, que constituye la revista cultural más importante de la época. Hoy en día prevalecen revistas ensayísticas y literarias como Ínsula (1946). 
El ensayo español en la Generación del 98


El ensayo español alcanza durante el siglo XX su máximo florecimiento. Va a convertirse en un medio de expresión habitual entre los distintos grupos y movimientos literarios que componen el panorama intelectual y literario contemporáneo. Debemos tener constancia, por tanto, de la importancia del ensayo en los autores de la Generación del 98.
Con los autores de la Generación de 1898, el ensayo queda ya delimitado con la acepción moderna. Los temas más tratados por los autores pertenecientes a esta generación son: 
-  El problema de España: buscan un cambio en la consideración sobre el espíritu y el carácter español que se aleje de los tópicos.
- El sentido de la vida: Sus planteamientos y obsesiones las dirigen desde perspectivas variadas.
• Como antecedente ideológico inmediato de este grupo generacional sobresale la figura de Ángel Ganivet, con una obra de pequeñas dimensiones, titulada Idearium español, en la que pretende desentrañar la esencia de lo español.

• La figura más importante dentro de esta generación en lo que concierne al género ensayístico es Miguel de Unamuno. En el adquiere la máxima relevancia la comente del autobiografismo, puesto que sus ensayos constituyen una verdadera confesión de su intimidad. Su obra abarca temas muy diversos. Su personalidad fue enormemente compleja y llena de permanentes contradicciones. Sus dos grandes núcleos temáticos son el sentido de la vida y su hondísima preocupación por España. 

En la producción ensayística de Unamuno podemos establecer dos etapas: 
1. La primera se centra en el intento de europeizar España; 
2. La segunda se estructura en torno a la idea de españolizar Europa. 

Entre sus obras destacan:

· “En torno al casticismo”, es un intento de definir lo eterno y universal del espíritu español. Ya en este libro Unamuno insiste en la necesidad de que España se integre intelectual y espiritualmente al resto de Europa. Otro concepto muy importante que Unamuno planteó en su primer libro, es la distinción entre la historia (los cambios cronológicos e incidentales) y la intrahistoria (la continuidad y lo esencial de los pueblos)
· “Vida de Don quijote y Sancho”. En esta obra se centra en el problema individual y recoge la expresión de la angustia relacionada con al pensamiento de la muerte. Don Quijote representa la búsqueda de la inmortalidad en contra de la verdad racional.
· “La agonía del cristianismo”.  Es uno de los ensayos capitales de Miguel de Unamuno que no apareció en castellano hasta 1931 ya que primero apareció en la traducción francesa de Jean Cassou durante el exilio parisino del autor. Obra que, como señala el propio autor en el prólogo correspondiente a la edición española, reproduce gran parte de lo expuesto en DEL SENTIMIENTO TRÁGICO DE LA VIDA, pero en forma más concreta y, por más improvisada, más densa y más cálida, en este libro de lucha, de agonía en el sentido etimológico del término, vivo, vibrante y contradictorio, el lector encontrará, en perpetua guerra interior, al Unamuno escéptico, agónico, polémico, dialogando consigo mismo
· “Del sentimiento trágico de la vida”.  La búsqueda angustiosa de la inmortalidad personal implica la lucha entre la razón, que nos hace conscientes de nuestra desaparición, y la fe, que apoya el anhelo de inmortalidad.

Los rasgos más característicos de sus ensayos son: 
· Una estructura de aparente diálogo mediante preguntas y respuestas; 
· la abundante presencia de metáforas, parábolas y paradojas; 
· la frecuente utilización de admiraciones e interrogaciones retóricas; 
· búsqueda de un lenguaje preciso y antirretórico, 
· la integración de la lengua popular y del valor connotativo de las palabras.
 Muchos de sus textos están escritos en primera persona.
• Ramiro de Maeztu escribió muchos artículos periodísticos y libros de ensayo, entre los que destacan: Hacia otra España, Don Quijote, Don Juan y La Celestina y Defensa de la Hispanidad. Maeztu pasó de unas ideas progresistas en su juventud a un tradicionalismo recalcitrante en su madurez.

• Entre los géneros que cultivó "Azorín", el que desarrolló con más acierto fue el ensayístico con obras como: Los pueblos, La ruta de Don Quijote, España, Castilla, Clásicos y modernos o Al margen de los clásicos. En ellos pone de manifiesto su estilo personal, es el que la sencillez y la precisión son los objetivos básicos de su prosa, caracterizada, además, por las frases breves y la riqueza léxica. 

Los tres temas fundamentales que incluye en sus obras son: 
· el tiempo y las meditaciones acerca de la fugacidad de las cosas; 
· el paisaje de España, y 
· la literatura, estudiada desde el particular análisis que hace de los clásicos. 

• Pío Baroja es un personaje caracterizado por su actitud negativa e irónica, su pesimismo radical, su escepticismo y el rechazo de los dogmas, criticó de forma constante la crueldad y la maldad de la sociedad del momento. De carácter ensayístico son sus libros de memorias Juventud, egolatría y Desde la última vuelta del camino. 

• Antonio Machado sobresale como ensayista con su obra Juan de Mairena, donde expone sus ideas estéticas, religiosas y filosóficas.

El Novecentismo 
 
Los autores pertenecientes a este grupo presentan una sólida formación intelectual. Los intelectuales novecentistas son un grupo mas elitista y esta vinculado a la alta burguesía, cuyos miembros desplegaron una notable actividad publica: en el periodismo, en la política, en la docencia...

Entre los rasgos más destacados del grupo pueden citarse:

1. Europeísmo: Identifican Europa con la ciencia, por lo que consideran necesaria la renovación del país, combatir su atraso científico, por lo que se oponen al casticismo y al patriotismo de los intelectuales anteriores.
2. Cientificismo: Como solución al atraso de España proponen una formación rigurosa: educar para la razón y la ciencia.
3. Nueva sensibilidad vital: Proponen vigor, optimismo, alegría, frente al escepticismo y al pesimismo de los escritores anteriores.
4. Reforma política: Tratan de racionalizar la vida política. La preocupación que la realidad nacional es mas serena y rigurosa e incluye las aportaciones de las ideas de las ciencias humanas.
5. Ensayístico: Preferencia por el ensayo como forma de expresión y a la vez muestran una gran preocupación por el estilo con la intención de seducir y persuadir al lector.
Autores más significativos: Ortega y Gasset, Manuel Azaña, Gregorio Marañón, Eugenio D´Ors, Ramón Pérez de Ayala, Salvador de Madariaga y Claudio Sánchez Albornoz.
José Ortega y Gasset. 

Fue la figura más influyente de la cultura y del pensamiento de las primeras décadas del S.XX; desde su cátedra, desde sus libros, desde la “revista de Occidente”. Con él, el ensayo alcanza en España su máxima expresión. Es un profundo conocedor de la cultura francesa y alemana, y posee una sólida formación clásica. Ejerció el papel de guía intelectual y a él se debe la difusión en España de las más importantes corrientes culturales de esta centuria. Por sus temas podemos dividir los ensayos: 
1. Ensayos filosóficos. Entre los conceptos que figuran su pensamiento deben destacarse dos ideas fundamentales: la razón vital y la circunstancia y perspectivismo.
La razón vital es para Ortega la realidad primaria de la vida. La vida es desarrollo, por lo que es distinta de una época a otra, la razón nos da el modo de entender la vida dentro de la historia. 

Las circunstancias y perspectivismo es para Ortega la idea de que el yo es inseparable del entorno, de las cosas, de la circunstancia de la que forman parte. Toda circunstancia implica un determinado punto de vista, una perspectiva individual.
A este grupo pertenecen dos obras: “Meditaciones del Quijote” aspira a que las meditaciones nos muevan a la reflexión sobre temas importantes o humildes, pero referidos a las circunstancias españolas. Y “El espectador” conjunto de artículos publicados en 8 volúmenes, que tratan diversos temas (arte, cultura, política, historia, sociología...) en general vinculados al presente y a las experiencias personales del autor. El título se relaciona con el escritor que reclama el derecho a analizar la realidad desde una perspectiva individual. La verdad es la suma de todas las perspectivas individuales.
2. Ensayos sobre las ideas estéticas. Recogidos en “ideas sobre la novela” en donde reflexionan sobre los géneros literarios. “La deshumanización del arte” en donde advierte que existe un arte que tiende a la deshumanización y que este arte es impopular, pues no va dirigido a todo el mundo, sino a una minoría. Ortega explica las razones de este rechazo:
a. Primera: Este arte no refleja la realidad humana como las obras románticas o realistas. 
b. Segunda: Está deshumanizado; el arte se aleja, evita representar la humanizaron. 
c. Tercera: Su fin es el goce estético y rechaza lo sentimental. 
d. Cuarta: Es intranscendente; no le interesa ser considerado un hecho serio.
3.  Ensayos sobre ideas sociopolíticas. “España invertebrada”. Ortega analiza el origen social del país en relación con la situación europea. Plantea las soluciones para acabar con la fragmentación de la sociedad española y denuncia los males que hay que combatir para denunciar el país: errores y abusos políticos, fanatismo religioso, incultura, etc.
“La rebelión de las masas”. El texto se ocupa del análisis histórico de la relación entre masas y minorías, la rebelión la realizan hombres masa, productos del progreso y de la generalización de los derechos políticos en el mundo moderno. Las minorías selectas son las que impulsan el perfeccionamiento de la sociedad. La preocupación por España constituye uno de los móviles de su pensamiento. Para Ortega, el problema de España se basa en la falta de existencia de minorías selectas y en la rebeldía anárquica de las masas. Se muestra partidario de la integración de España en Europa. 

Herederos de Ortega:


En torno a la figura de Ortega y Gasset aparece un grupo de pensadores en España, que comparten con su maestro la preocupación y la dedicación por ciertos problemas filosóficos.
· José Luis López Aranguren (1909-1996)  fue un filósofo español que se ocupó de los temas sociales y políticos de la época.
· Xavier Zubiri (1898-1983) fue discípulo de Ortega y del filósofo alemán Heidegger. Expuso en sus obras, con estilo muy personal, numerosos planteamientos de filósofos relevantes de la Historia de la Filosofía.
· María Zambrano (1904-1991) abordó en sus textos temas antropológicos, religiosos, estéticos e históricos. Sus obras más importantes son Claros del bosque, Los intelectuales en el drama de España, El hombre y lo divino y El sueño creador. Reflexionó sobre la historia y el lenguaje ya que la palabra es imprescindible como testimonio histórico.
Otros ensayistas importantes de la época son:

· Eugenio D'Ors, cuya trayectoria literaria se inició en lengua catalana. Cultivó fundamentalmente la glosa. Su pensamiento gira en torno al concepto de orden y armonía.
· Gregorio Marañón fue uno de los ensayistas españoles más destacados. En su estilo se entremezclan la prosa de erudición, la exposición científica y la prosa literaria. Destacan sus interpretaciones de la Historia y de los mitos literarios. Señalamos, entre otros títulos, Tres ensayos sobre la vida sexual, Ensayos liberales y Don Juan, ensayo sobre el origen de su leyenda. 
· Manuel Azaña, último presidente de la República, y cuyos ensayos presentan un notable estilo academicista. 
· Claudio Sánchez Albornoz, quien fue presidente de la República española en el exilio, también escribió diversos ensayos.
Ensayo y crítica en la Generación del 27

El ensayismo de carácter literario adquiere especial relevancia en la Generación de 1927, ya que casi todos los integrantes de este grupo colaboraron en diferentes revistas. Por lo general, sus mejores trabajos críticos pertenecen al período de posguerra. 

Entre sus figuras más relevantes dentro de este género literario sobresalen: Gerardo Diego, Luis Cernuda, Pedro Salinas, Jorge Guillen, Dámaso Alonso. 


Al mismo tiempo, en el período anterior a la guerra civil adquieren gran importancia tres revistas que sirven de vehículo del pensamiento de la época, y por tanto, del ensayismo: 

· La Revista de Occidente, fundada por Ortega y Gasset, tiene un marcado carácter europeísta. 
· Cruz y Raya posee un carácter radicalmente distinto al anterior. Entre las figuras vinculadas a ella encontramos a José Bergamín, su fundador. 
· La Gaceta Literaria, que presenta un marcado carácter informativo. Destaca la figura de su fundador, Ernesto Giménez Caballero, en el que se unen el estilo periodístico tradicional y las innovaciones de las vanguardias.


No podemos finalizar la Generación del 27 sin mencionar al escritor granadino Francisco Ayala, fallecido recientemente a la edad de 103 años. Nace en Granada en 1906 y muere en Madrid en 2009. Se graduó en Derecho en la Universidad de Madrid en 1929. Tras licenciarse consiguió una beca para estudiar Filosofía Política y Sociología General en Alemania. De nuevo, en España, se doctoró y ejerció como catedrático de Sociología y Ciencias Políticas en la Universidad de Madrid, cargo en el que permaneció hasta 1936. Por esos años fue colaborador de la Revista de Occidente y la Gaceta Literaria. Al declararse la Guerra Civil, el escritor, que en esos días viajaba por Latinoamérica con su mujer y su hija, regresó a España, exponiendo su vida, para ponerse, como funcionario público, al servicio del Gobierno de la República.

Al finalizar la contienda se exilió a Buenos Aires, donde publicó algunas de sus obras, impartió clases de Sociología en la Universidad de La Plata de 1939 a 1950, y fundó la revista literaria Realidad. Más tarde se trasladó a Puerto Rico, donde fundó la conocida revista La Torre. De aquí pasó a Princeton, Nueva York y Chicago, donde fue profesor de literatura española. Regresó definitivamente a España en 1969 y, de manera definitiva, en 1980. En 1998 nació la Fundación Francisco Ayala como un homenaje al escritor. La fundación tiene dos sedes, una en Sevilla y otra en Granada.

La lucidez crítica, la distancia que propicia la ironía y la preocupación moral emparientan su fecunda obra con algunos grandes clásicos del Siglo de Oro español.

Desde el momento mismo de sus inicios, como hemos visto, la escritura de Francisco Ayala (la de creación, pero igualmente la ensayística) se ha caracterizado por ser una incesante búsqueda del sentido: del sentido íntimo de cada acontecimiento cotidiano; del sentido que el destino personal y colectivo ofrece a cada ser concreto; del sentido de las reglas que caracterizan la interacción social... del sentido del vivir mismo, en última instancia.

Ha recibido numerosos premios:  Premio de la Crítica, 1972, Premio Nacional de Narrativa, 1983, Premio de las Letras Españolas, 1988, Premio de las letras andaluzas, 1990, Premio Cervantes, 1991, Premio Príncipe de Asturias, 1998, Premio Internacional de las Letras de la Fundación Cristóbal Gabarrón, 2004.

Entre sus ensayos más conocidos encontramos: Indagación del cinema. (1929), · El Derecho Social en la Constitución de la República Española. (1932),  Los derechos individuales como garantía de la libertad. (1935),  Ensayo sobre la libertad. (1944),  Los políticos. (1944), La invención del Quijote: Discurso leído en la fiesta de la lengua española celebrada en la Universidad de Puerto Rico el día 24 de abril de 1950. (1950) Ensayos de sociología política: En qué mundo vivimos. (1951)El escritor en la sociedad de masas. (1956)
La crisis actual de la enseñanza. Nova, S.A. (1958),  Tecnología y libertad. Taurus Ediciones (1958), La evasión de los intelectuales . (1963),  El lazarillo: Nuevo examen de algunos aspectos. Taurus Ediciones (1971), Cervantes y Quevedo. Editorial Seix Barral, S.A. (1974)

El escritor y el cine. Ediciones del Centro (1975), La retórica del periodismo . Espasa-Calpe, S.A. (1984),  La invención del Quijote. Suma de Letras (2005)

El ensayo después de la guerra civil
Una vez finalizada la guerra, se produjo el exilio de gran parte de los intelectuales cercanos a la República. Eso provocó un gran vacío en el género ensayístico de posguerra. Tan sólo se perciben ligeros intentos por reanudar una labor intelectual de carácter liberal y europeísta en algunos pensadores. 

Desde los años cincuenta, el ensayo ha derivado hacia unas formas que han difuminado aún más las características específicas del género. Por tanto, podemos incluir dentro del género aquellas formas de pensamiento relacionadas con: la filosofía, La Historia y la Sociología, la crítica y la historia literaria, la Historia del Arte, la Medicina, la Psicología, etc. 

Algunos importantes cultivadores del ensayo en la actualidad son: Eugenio Trías, Salvador Pániker, I. Gómez de Liaño, Fernando Savater, Carmen Martín Gaite.
El ensayo en la actualidad

En la actualidad existen numerosos escritores españoles que cultivan el ensayo. En dichos escritos se abordan temas propios del mundo actual como las nuevas tecnologías, la ecología, la crítica artística, la filosófica y la política.

El enfoque periodístico como forma de expresión de ideas críticas abunda en columnas de opinión de diarios nacionales y revistas especializadas. El ensayo se convierte en un género más divulgativo que atrae a numerosos lectores.


En la actualidad, entre los escritores que cultivan el ensayo son imprescindibles, Gustavo Bueno, Agustín García Calvo, Emilio Lledó, José Antonio Marina, Eugenio Trías, Fernando Savater y Javier Marías.

· Gustavo Bueno es un filósofo y ensayista que escribe sobre los temas que preocupan a los intelectuales. Es autor entre otros ensayos de El mito de la izquierda, La vuelta a la caverna, Terrorismo, guerra y globalización y ¿Qué es la filosofía?
· Emilio Lledó es un filósofo español cuyo pensamiento se mueve en la interpretación de textos clave de la Historia de la Filosofía. Es autor, entre otros ensayos, de La memoria del Logos, El silencio de la escritura, Filosofía e Historia y La Filosofía, hoy.
· José Antonio Marina es un filósofo y ensayista español que ha centrado sus estudios en la inteligencia. Es autor, entro otros muchos ensayos, de Elogio y refutación del ingenio, Teoría de la inteligencia creadora, la lucha por la dignidad y Las arquitecturas del deseo.
· Fernando Savater es un filósofo español, autor de numerosos estudios filosóficos y ensayos de diversa temática. Sus obras más importantes son Nietzsche y su obra, Ética para Amador, El valor de educar, Las preguntas de la vida y El gran laberinto.
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